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VERTIGO 
Luis Buñuel 
Retrato de una joven burguesa masoquista 
Eva Parrondo Coppel 
Buñuel, al igual que otros directores ge-
niales como Hitchcock, ha sido acusado nu-
merosas veces de ser misógino. Un gran nú-
mero de feministas comparten la idea de 
que "una de las fuentes principales de la 
opresión de las mujeres radica en el modo 
en que han sido sometidas a la visualidad"1 
y debido a que la mujer es evidente objeto 
de deseo en el cine de estos autores, se les 
acusa de alguna manera de contribuir a la 
opresión de la mujer2. Esto, creo, se debe 
principalmente a una confusión entre el 'ser 
objeto de la mirada' con el 'ser objeto' en 
un sentido ontológico. Efectivamente el 
cuerpo de las mujeres es objeto de la mi-
rada de la cámara, de los espectadores y de 
otros personajes de la ficción lo cual no quie-
re decir, a mi entender, que pierdan por ello 
su estatuto de sujeto, ni tampoco que de-
vengan pasivas. En mi opinión las muje-
res que aparecen precisamente en el cine 
de estos dos directores son fascinantes y 
lejos de considerarlas personajes 'maltra-
tados' pienso que están dotadas de un gran 
poder visual y narrativo. 
(1) CHOW, REY: 'Autóma-
tas postmodernos' en Giu-
lia Colaizzi (ed.) Feminismo 
y teoría del discurso, Ma-
drid, Cátedra, 1990, pag. 
72. 
(2) En relación a Hitchcock 
y a la mencionada posición 
feminista, ver el artículo ya 
clásico de Laura Mulvey. 
MULVEY,L: Placer visual y 
cine narrativo, Valencia, Eu-
topías. 
(3) PEREZ TURRENT, T y DE 
LA COLINA, J: Buñuel por 
Buñuel, Madrid, Plot, 1993. 
Así pues en este número de Vértigo centrado en 
Buñuel me pareció oportuno dedicar un pequeño 
espacio a una película buñueliana especialmente 
relacionada con la mujer. BELLE DE JouR se eli-
ge a sí misma. En primer lugar porque cuenta con 
una mujer como protagonjsta, en segundo lugar, 
y debido a lo primero, porque Buñuel retoma en 
ella su preciado tema del deseo desde una ' pers-
pectiva femenina'; y por último porque fue esta 
película de Buñuel la que más atrajo a las muje-
res espectadoras3 
Es el propio Buñuel en su autobiografía4 quien 
define el filme como 'retrato de una joven bur-
guesa masoquista '. Hablar de masoquismo y re-
ferirnos al psicoanálisis parece, sin duda, inevi-
table. Freud distingue, a nivel teórico, tres tipos 
de masoquismos: femenino -masoquismo co-
mo rasgo de feminidad6-, erógeno --cuando es 
condicionante de la vida sexual- y moral. BE-
LLE DE JouR retrata en estas tres vertientes el ma-
soquismo de su protagonista. Como señala Os-
ear Masotta "el masoquismo es una posición bá-
sica y, tal vez, de todo sujeto humano"7, posición 
que Freud asoció con la parte femenina que exis-
te en todo ser humano. En psicoanálisis se con-
sidera femenina cualquier posición pasiva que 
adopte el sujeto ante el Otro, posición que no 
debe confundirse con que el sujeto sea pasivo ya 
que situarse en una posición pasiva puede re-
querir gran cantidad de actividad por parte del su-
jeto. Como dice Lacan, el masoquista "se hace 
pegar"8. ¿Y por quién y por qué 'se hace pegar' 
el masoquista?. Se hace pegar por el padre y por 
sus deseos incestuosos inconscientes hacia él. El 
masoquista ha erogenizado el castigo del padre. 
La protagonista de BELLE DE JouR, Séverine, 
al principio de la película tiene fantasias maso-
quistas que vienen a sustituir la falta de relación 
sexual con su marido. Este, para ella, viene a ser 
en la 'real idad' un padre bueno y comprensivo 
(Pierre Ja acompaña a su cama y se queda allí has-
ta que se duerme. "Siempre serás una niña" le di-
ce) y en las fantasias el padre violento y sexual. 
En las fantasias de Séverine, Pierre es el padre 
que la castiga por sus deseos de ser mala (Séve-
rine pide perdón constantemente). Las fantasias 
escenifican, por tanto, el deseo de Séverine. El 
deseo de ser 'mala', de llevar a cabo un acto 'prohi-
bido '9 y ser castigada/amada por ello. 
La película empieza con la conocida fantasía 
de Séverine en la que Pierre y ella van en un co-
che de caballos por una alameda. El le dice que 
(4) BUÑUEL,L: Mi último 
suspiro, Barcelona, Plaza y 
Janés, 1982. 
(5) FREUD, S: 'El problema 
económico del masoquis-
mo (1924)' en Obras Com-
pletas, Madrid, Biblioteca 
Nueva, 1974, tomo VII, pág. 
2752-2759. 
(6) No podemos olvidar, de 
todos modos, que Freud no 
iguala feminidad a mujer. 
Así es que aunque digamos 
que el masoquismo signifi-
ca una posición femenina, 
no estamos negando la 
existencia de hombres ma-
soquistas. Por ejemplo el 
ginecólogo que aparece en 
la misma película. 
(7) MASOTTA, O: 'Edipo, 
castración y perversión' en 
Ensayos Lacanianos, Barce-
lona, Anagrama, 1976, pag. 
189. 
(8) CARBAJAL, E y otros: 
Una introducción a Lacan, 
Buenos Aires, Lugar, 1982, 
pag. 124. 
(9) Freud señala la conexión 
entre la prohibición y el ac-
to sexual para la mujer en 
FREUD, S: 'El tabú de la vir-
g inidad (1917 [1918])' en 
Obras Completas, Madrid, 
Biblioteca Nueva, 1974, to-
mo VII, pag. 2444-2453 . El 
recuerdoffantasia infantil 
de Séverine (es besada por 
un fontanero y no atiende 
a la llamada de su madre) 
también señala en esta di-
rección. 
1 
(10) Véase FREUD, S: 'Pe-
gan a un n iño (1919)' en 
Obras Completas, Madrid, 
Biblioteca Nueva, 1974, vol 
VII, pag. 2465-2480. Esto 
ejem pi ifica la paradoja en 
la que se halla el sujeto ma-
soquista. Desea que el Otro 
le desee violentamente pa-
ra tener que defenderse de 
ese deseo que, a fin de 
cuentas, desea. O como me-
jor dice la psicoanalista Co-
lette So ler: "El fantasma 
masoquista del neurótico 
es una ficción sobre un Otro 
que quiere gozar del suje-
to, un Otro del cual tiene 
que defenderse". SOLER, C: 
Finales de analisís, Buenos 
Aires, M anantial, 1992, 
pag.33. 
(11) El deseo se sustenta en 
la falta. Por tanto querer 
que el Otro desee es que-
rer que muestre su falta/cas-
tración. 
(12) Soler, C. Ibídem, pag. 
122. 
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la quiere y ella responde de forma cruel: "¿de qué 
me sirve tu cariño?" tras lo cual Pierre detiene el 
coche y obliga a Séverine a bajarse. La entrega a 
los cocheros y estos la atan, amordazan, fustigan 
y, finalmente, la violan. El deseo inconsciente de 
Séverine sería que ante una de sus negativas se-
xuales o 'crueldades' Pierre mostrase su deseo y 
la obligase a acceder a su voluntad (el pensa-
miento masoquista inconsciente es "me pega por-
que me quire") 10. Así es que tras la respuesta/pro-
vocación de Séverine -"¿de qué me sirve tu ca-
riño?"- puede leerse un 'yo lo que quiero no es 
tu cariño, sino tu deseo', es decir, tu falta, tu 'cas-
tración' 11. Pero si seguimos analizando la fanta-
sía descubrimos que, si bien ella está presente en 
la fantasía, lejos de estar para entregarse al deseo 
del Otro y satisfaccer así su propio deseo, está 
para sustraerse, es decir para verse "como sujeto 
forzado, como un objeto que está allí a su pesar"12 
-atada, amordazada- y es a través de esta sus-
tración por donde obtiene su goce masoquista. 
Cuando Séverine descubre que existen casas 
de citas 'clandestinas' donde 'habitan mujeres es-
clavizadas' no puede resistir el acudir a una de 
ellas y llevar a cabo sus fantasias en lo real 13, 
es decir, pasar de la fantasía al acto y covertirse 
así en una perversa (masoquismo erógeno. Sé-
ve1ine sólo consigue tener relaciones sexuales en 
la casa de citas donde puede colocarse en el lu-
gar del objeto). Ahora bien desde el momento en 
que Pierre se presenta en falta, 'castrado ' (ciego 
y paralítico), Séverine abandona tanto su perver-
sión como sus fantasias anteriores pues ya no las 
'necesita' ("Es curioso desde que tuviste el acci-
dente ya no sueño" le dice a Pierre). Pierre ya se 
ha presentado en falta, una falta que ella puede 
' tapar' (colocándose como objeto/víctima/enfer-
mera), obligada además por la culpa que siente, 
y sin que él goce de ella (sustrayéndose, al fin y 
al cabo). Séverine sacrifica su vida a su goce ma-
soquista 14_ La realidad ' ha castigado' a Séverine 
por su 'mala conducta' y ella como buena maso-
quista asume su papel de mártir a la perfección. 
Asi es que el lapsus perverso de Séverine puede 
ser leído como un intento autodestructivo eficaz 
de ser castigada por el Destino ("Sé que algún día 
(1 3) Es decir, llevar a cabo 
un acto proh ibido/clan-
destino de forma obligada. 
En la casa de citas se ve 
obligada a obedecer ante 
el 'mandato' de la Otra Mu-
jer, Anais, dueña de la ca-
sa de citas. 
(14) Nos permitimos aquí 
señalar la conexión entre 
el masoqu ismo y la histe-
ria, como neurosis femeni-
na. Colette Soler señala que 
la histérica "es un sujeto fe-
roz para todo aquel que es-
conde su castración, que la 
cubre, pero para aquel que 
la muestra es un sujeto ple-
no de simpatia, y eso nos 
da las grandes figuras de 
enfermeras histéricas con-
sagrándose a los desdicha-
dos" SOLER, C: op. cit, pág. 
126. 
Fotograma de BELLE oe JouR. 
El paseo por la alameda, en 
coche de caballos, de Sé-
verine con su marido Pie-
rre. 
55 
V 
56 
V 
Fotograma de BELLE DE JouR. 
La fantasía erótica de Sé-
verine. 
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tendré que pagar por esto") transformando su 
masoquismo inicial en un masoquismo moral 15. 
Sin embargo Buñuel subvierte el típico final me-
lodramático en el que la heroína se purifica a tra-
vés de su desdicha y no deja en este punto la his-
toria de Séverine. El hecho de que Piccoli acu-
da a casa de Séverine a informar a Pierre acerca 
de lo que sabe sobre ella produce un giro final 
importante. Pierre accede a un saber que le con-
vierte automáticamente a él en la víctima, arre-
batándole el papel a Séverine. Est~ cambio de po-
siciones deviene tan insoportable para Séverine 
que la arrastra a una psicosis16. Efectivamente, 
Séverine deja de distinguir entre fantasía y reali-
dad y se inicia en el delirio, en la alucinación. De 
ahí que el sonido de los cascabeles, ya sustitu-
yendo definitivamente a las campanadas del re-
loj, invada la escena. Finalmente se asoma al bal-
cón, lugar intermedio entre dos espacios, y allí 
por la calle pasa el coche de caballos, esta vez va-
. ii 
¡ · .~ "! ... 
... 
· . . . · .. 
. ··. 
. .. 
.-
~ -
cio. Y es que Séverine ya no necesita un vehícu-
lo que la transporte al mundo de sus fantasias, és-
te ha invadido su realidad. Por esto el final de 
BELLE DE JouR podría calificarse como un final 
siniestro, un final en el que los deseos/temores 
masoquistas de Séverine se han cumplidol7, un 
final en el que "se desvanecen los límites entre 
fantasía y realidad"18, un final que abandona a 
sus jóvenes personajes en la locura y la impo-
tencia. Ahora bien el carácter siniestro del filme 
ya se ha ido dejando entrever desde el princi-
pio. Para empezar Séverine, como una mujer de 
dos caras (virgen/perversa) dos vidas (burgue-
sa/prostituta), representa ya por sí misma cierta 
imagen de lo siniestro 19 aunque sólo sea al final 
cuando resulte claramente escalofriante. Sabe-
mos que una perversa se esconde tras ese ' ino-
cente' traje de colegiala y ese recatado moño de 
ama de llaves. 
Tras estas consideraciones quizás podamos 
(15) Véase FREUD,S: op. cit 
(1924), pag. 275B. Freud re-
laciona el masoquismo con 
la moral cuando señala que 
el masoquismo puede lle-
var a una pérdida de con-
ciencia moral y a cometer 
actos 'pecaminosos' que se-
rán castigados por el Des-
tino y que el sujeto sexua-
lizará. 
(16) Es González-Requena 
quien puntualiza que el de-
seo neurótico de Séverine 
es el que dirige el relato y 
que ést e la acaba condu-
ciendo a una psicosis. Véa-
se GONZALEZ-REQUENA, J: 
'Notas para lecturas de fil-
mes buñuelianos' en An-
ton io Lara (ed .) La imagi-
nación en líbertad, Madrid, 
Editorial de la Universidad 
Complutense, 1981. 
(17) Como afirma Eugenio 
Trias: "Pod ría definirse lo 
siniestro como la real iza-
ción 'absoluta' de un de-
seo" . TRIAS, E: Lo bello y 
lo siniestro, Barcelona, Ariel, 
1992, pag. 35. En BELLE DE 
JouR lo siniestro comienza 
a emerger cuando Séver i-
ne lleva sus d eseos/fanta-
sias a la real idad yendo a 
la casa de citas. Un mo-
mento que, creo, es espe-
cialment e siniestro es cuan-
do el hombre oriental ha-
ce sonar los cascabeles, so-
nido que el espectador t ie-
ne asociado a las fantasias 
d e Séver ine. Esta 'coinci-
diencia' arranca a Séverine 
su única sonrisa ¡sonrisa, sin 
duda, siniestra! 
(18) FREUD, S: 'Lo siniestro 
(1919*)' en Obras Comple-
tas, Madrid, Biblioteca Nue-
va, 1974, tomo VII, pag. 
2500. 
(19) Freud relaciona lo si-
niestro con el tema del do-
ble. Véase FREUO,S:op. cit 
(1919*). Es importante 
mencionar que esta aure-
ola siniestra del personaje 
queda enriquecida con la 
elección de la actr iz Cat-
herine Oeneuve pues su be-
11 eza, me parece, reposa 
"en ese punto sutil de 
unión entre lo inanimado 
y lo animado:una belleza 
marmórea y frígida como 
si de una estatua se trata-
ra" . (TRIAS, E: op. cit, pag. 
34.) El impecable vestua-
rio, los movimientos ritua-
l izados, la palidez y la mi-
rada fij a de la acrtriz ayu-
dan a crear est a impresión. 
Séverine resulta a veces una 
especie de mujer-maniquí 
paseando por las ca lles de 
Paris. 
(20) PEREZ TURRENT, T y DE 
LA COLINA, J: op. cit, 
pág.147. 
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comprender mejor el éxito que esta película tu-
vo entre las mujeres. No sólo se vale de la dua-
lidad virgen/prostituta como una de las imáge-
nes culturales de la mujer más importante (ima-
gen que las propias mujeres, como integrantes 
de la cultura también inevitablemente compar-
ten, les guste o no), sino que también recoge una 
serie de fantasías femeninas (fantasías de vio-
lación, prostitución) que conduce a que las es-
pectadoras (la mujer es la que por lo general, 
aunque no necesariamente, elige durante la fa-
se edípica el camino de la feminidad) no tanto 
se identifiquen con la protagonista del filme, co-
mo que 'reconozcan' (a un nivel más o menos 
consciente) como propias las fantasías que es-
tán siendo allí expuestas. Ahora bien, y para evi-
tar equívocos, cuando decimos que las especta-
doras 'reconocen' más fácilmente las fantasías 
escenificadas en la película, nos estamos refi-
riendo al proceso mismo de fantasear y de nin-
guna manera a un deseo de que lo fantaseado se 
dé en lo real. Precisamente si vamos al cine es 
para 'vivir ' conflictos y liberar aquellas pro-
fundas emociones que conllevan, pero siempre 
desde la seguridad de nuestras butacas, ya que 
una experiencia real de dichos conflictos aca-
rrearía un dolor quizás insoportable para noso-
tros. El placer que puede aportar el ver una pe-
lícula como BELLE DE JouR no puede ser en-
tendido completamente si no lo relacionamos 
con esta puesta en escena de deseos que el pro-
pio espectador tuvo que abandonar hace tiempo 
por ser incompatibles con la realidad, pero que 
siempre puede retomar para fantasear. 
Así es que, aunque Buñuel decía no entender 
a las mujeres2º, nos parece, sin embargo que las 
conocía más de lo que pensaba o que, por lo me-
nos, supo plasmar, especialmente en BELLE DE 
JouR, aquellos deseos y fantasías que muchas mu-
jeres comparten y que, de hecho, las/nos lleva a 
disfrutar y aclamar esta, siempre sorprendente y 
genial, película. @ 
Fotograma de BELLE DE JouR. 
Séverine como enfermera 
de Pierre en traje de 'cole-
giala' . 
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